
Proveer una buena educación a hijas e hijos es uno de los propósitos principales en las 
familias. El proceso educativo es un elemento clave para el desarrollo de las niñas, niños y 
adolescentes, para esto es fundamental la calidad de la escuela, la disponibilidad de 
docentes y demás recursos pedagógicos, pero también el acompañamiento y apoyo que 
se brinde en la familia. Para lograrlo es clave:

El apoyo de la familia en el 
 de niñas, niños y adolescentes

Mantener comunicación permanente con el 
colegio de nuestras hijas e hijos. 

Adaptado a partir de los contenidos de la cartilla ‘Apoyo escolar’ 
del programa Mi Familia del ICBF.

Informar con oportunidad a docentes cuando nuestras 
hijas o hijos se enfermen o tengan alguna dificultad.

Reconocer y felicitar los esfuerzos de las niñas, niños y 
adolescentes y no solo sus éxitos.

Ayudar a nuestras hijas e hijos a entender que es 
natural equivocarse y que los errores y equivocaciones 
son también oportunidades para aprender.

Por último, recuerda: Los gritos, los golpes y las 
humillaciones JAMÁS serán la solución a una dificultad 
escolar. La compañía, el apoyo y la paciencia harán de 
la época escolar una etapa divertida y de grandes 
aprendizajes para toda la familia.

Conversar con las niñas, niños y adolescentes sobre 
sus amigos y amigas del colegio.

Revisar los cuadernos en conjunto con las niñas, niños y 
adolescentes para estar al tanto de lo que están aprendiendo.

Buscar apoyo en la escuela o con personas idóneas en los casos 
de bajo rendimiento o alguna otra dificultad escolar. 

Promover de manera progresiva la independencia y autonomía de niñas, niños y 
adolescentes en la toma de decisiones relacionadas con la vida escolar. 

Apoyar a nuestras hijas e hijos en la organización de su tiempo y adquisición de 
hábitos para realizar las tareas escolares. 
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